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Explicación del Versículo 15, Capítulo 38, Libro de Génesis
del Antiguo Testamento en la Biblia. Autoría: Moisés.

Versículo  Génesis  38:15  de  la
Biblia
‘Cuando Judá la vio, la tuvo por una ramera, pues ella había
cubierto su rostro.’
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¿Qué significa Génesis 38:15?, su
importancia  y  reflexiones  que
podemos conocer en este verso:

La historia de Tamar y Judá: una
reflexión sobre la moralidad y el
juicio precipitado

Contexto histórico y literario
El Génesis es uno de los libros más antiguos y venerados de la
Biblia, compuesto por varios relatos que cuentan la creación
del mundo y la historia de la humanidad desde sus orígenes,
incluyendo historias de fe, traición, amor y redención. El
versículo en cuestión pertenece al capítulo 38 de Génesis, un
relato sobre la vida de Judá y la historia de Tamar.

La historia de Tamar y Judá
La historia comienza cuando Judá, uno de los hijos de Jacob y
padre de tres hijos, conoce a Tamar, la esposa de su hijo
mayor. Después de la muerte de éste, Judá le promete a Tamar
que le dará su segundo hijo, Onán, para que se case con ella y
tenga hijos en su nombre. Sin embargo, cuando Onán se niega a
cumplir con su deber, Dios lo mata.

Más tarde, Judá le dice a Tamar que debe esperar a que su
tercer hijo, Shelá, crezca para poder casarse con ella. Cuando
Shelá llega a la edad de casarse, Judá no cumple con su
promesa y Tamar se queda sin marido ni hijos, lo que era una
situación deshonrosa en aquella cultura.
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Decidida a tener descendencia, Tamar disfraza su rostro y se
sienta cerca de la carretera donde Judá pasaría. Él la ve, la
confunde con una prostituta y tiene relaciones sexuales con
ella, sin saber que en realidad era Tamar. Como pago, Judá le
da su sello, su cinturón y su vara como garantía de que le
pagaría el precio de la prostitución.

Después  de  un  tiempo,  Judá  se  entera  de  que  Tamar  está
embarazada y la condena a la muerte por fornicación. Pero ella
demuestra que Judá es el padre del niño y lo condena por su
propia falta de cumplimiento de la promesa matrimonial.

Lecciones morales
Esta historia tiene varias lecciones morales. En primer lugar,
muestra el peligro de hacer juicios precipitados y de juzgar a
las personas por su apariencia o reputación. Judá, al ver a
Tamar cubierta el rostro, la juzga inmediatamente como una
prostituta y no toma el tiempo para conocerla de verdad. Esto
nos enseña que no debemos juzgar a los demás sin antes conocer
su  verdadera  naturaleza  y  no  deberíamos  tomar  decisiones
importantes basadas en prejuicios o estereotipos.

En segundo lugar, esta historia nos muestra la importancia de
cumplir  nuestras  promesas  y  ser  responsables  ante  las
consecuencias de nuestras acciones. Judá hizo una promesa a
Tamar y no la cumplió, lo que resultó en una situación difícil
y humillante para Tamar. Como cristianos, debemos ser personas
de palabra y cumplir nuestras promesas y compromisos.

Aplicación en nuestra vida
Esta historia de Tamar y Judá puede ser aplicada a nuestra
vida de varias maneras. Primero, debemos ser conscientes de
nuestro prejuicio hacia los demás, y no juzgar a las personas
sin  conocer  su  verdadera  naturaleza.  Segundo,  debemos  ser
personas responsables y cumplir nuestras promesas, incluso si
es  difícil.  Al  hacerlo,  podemos  construir  relaciones



saludables  y  florecientes.

Además, esta historia puede ser una fuente de consuelo para
aquellos que se sientan oprimidos o desesperados. Tamar se
encuentra en una situación difícil, sin esposo o hijos, y su
intento de asegurar su descendencia podría haberla llevado a
una condena segura. Sin embargo, ella demostró una notable
determinación y astucia para protegerse a sí misma y a su
futuro. Podemos tener la confianza de que Dios nos apoyará en
situaciones difíciles si confiamos en él.

En resumen, la historia de Tamar y Judá en el Génesis 38:15
nos  enseña  importantes  lecciones  morales  sobre  la
responsabilidad, el prejuicio y la perseverancia. A través de
esta historia podemos adquirir una mayor comprensión acerca de
cómo  debemos  vivir  nuestras  vidas  como  cristianos  y  cómo
podemos aplicar estas enseñanzas en nuestra vida diaria.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  15
del capítulo 38 de Génesis en la
Biblia:
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